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COMENTARIO
La carrera alemana de Fritz Lang, demasiado postergada
en los últimos tiempos, constituye un reto permanente a los
límites técnicos y narrativos del cine de la época. Cada nueva
película de Lang sorprendía y entusiasmaba: los paraísos
arcaicos y mitológicos de Los nibelungos, el bosquejo de una
ciudad futurista de Metrópolis, el exotismo aventurero de los
grandes genios del mal, como Mabuse o el profesor Haghi de

VIE18:0009
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Título original: M, Mörder unter uns.
Título español: (M, el vampiro de Düsseldorf).
Nacionalidad: Alemania. Año de producción: 1931.
Director: Fritz Lang.
Guión: Thea Von Harbou, Fritz Lang.
Producción: Nero Films AG.
Productor: Seymour Nebenzal.
Fotografía: Fritz Arno Wagner.
Montaje: Paul Falkenberg.
Sonido: Adolf Jansen.
Director artístico: Emil Hasler, Karl Vollbrecht.
Intérpretes: Peter Lorre, Gerhard Bienert, Otto Wernicke,
Georg John, Ellen Windman, Inge Landgut, Gustav Grundgens.
Duración: 99 min. Versión: v.o.s.e. ByN.

FICHA TÉCNICA

SINOPSIS
Un asesino de niñas tiene atemorizada a toda la ciudad. Lapolicía lo busca frenética y desesperadamente, deteniendo acualquier persona mínimamente sospechosa. Por su parte, losjefes del hampa, furiosos por las redadas que están sufriendopor culpa del asesino, deciden buscarlo ellos mismos.

Spione. El prestigio alcanzado por el director en aquellos
años parecía impulsarle a un circense “más difícil todavía”
que, sorprendentemente, culminaría y cambiaría de sentido
con M, el vampiro de Düsseldorf (M, 1931), un film de
ambiente cotidiano inspirado en las fechorías de un asesino
de niños que aterrorizaba a los habitantes de la ciudad ale-
mana aludida en el título.

Aunque el protagonista de M, un oscuro empleado que vive
solo en una anodina pensión, responde al nombre de Hans
Beckert (excelente encarnación de Peter Lorre), lo cierto es
que comúnmente se le conoce como “M”, inicial del apelativo
“mórder” (asesino), que un vagabundo le marca con tiza en
la espalda para que pueda ser reconocido y perseguido. De
hecho, éste no era el título originalmente previsto, sino El
asesino está entre nosotros. Un ambiguo enunciado que
supuestamente levantó la susceptibilidad del partido nazi por
su posible alusión a su principal dirigente, lo que obligó a
cambiarlo. Sin embargo, y a pesar de que este argumento ha
sido repetido con frecuencia, algunos especialistas en la obra
del director, como Bernard Eisenschitz, sospechan de su exac-
titud alegando que la pujante posición del nacionalsocialismo,
su absoluta legalidad y el prestigio, entonces intachable, de
su líder Adolf Hitler, hacían poco probable tal asociación de
ideas. Por otra parte, y ante las arriesgadas interpretaciones
antinazis de éste y otros films del director, cabe recordar que
todos los guiones de los films alemanes de Lang, desde Das
Wandernde Bild (1920) hasta El testamento del doctor
Mabuse (1933), fueron escritos en colaboración con su esposa
Thea von Harbou, novelista de éxito, guionista, directora y,
muy especialmente, destacada militante del partido nazi. Y,
aunque Lang se separó de ella cuando emigró a Estados
Unidos en 1933, lo cierto es que ambos trabajaban en perfec-



ta sintonía, y que el autor de La mujer
del cuadro siempre tuvo palabras de elo-
gio para la labor de su ex compañera.

“M” es un temible asesino psicópata,
pero también es, en cierta manera, un
ser “condenado”, incapaz de reprimir
sus instintos. En la película no se dice
nada de los motivos de su conducta (en
el “remake” realizado por Joseph Losey
en 1951, el mismo personaje es víctima
de un padre autoritario y una madre
posesiva), por lo que su presencia se
reduce a la de un peligroso criminal anó-
nimo, oculto bajo los rasgos de un hom-
bre cualquiera, de aspecto melifluo y un
tanto aniñado. Hans Beckert no existe
como individuo hasta su sorprendente y
conmovedor discurso, en la secuencia
final, ante un auditorio formado de vaga-
bundos y prostitutas, que no están dis-
puestos en absoluto a escuchar sus
argumentos. Es entonces cuando se des-
cubre que el “monstruo” no es más que
un perturbado mental, cuya conducta
responde a una mezcla de timidez y de
ansias de notoriedad (comunica a la
prensa sus crímenes así como su propó-
sito de seguir matando). La llegada de la
policía evita la ejecución inmediata del
protagonista. El hampa pretende impo-
ner justicia, pero lo único que hace es
aplicar su instinto de venganza y garanti-
zar su permanencia en unos barrios que
considera suyos.

Como se hace evidente en su posterior
etapa americana, Lang siempre defendió
la necesidad de la verdadera justicia
frente a la sed de venganza, la aplicación
de la ley a la impulsiva y temible reacción
de las masas encolerizadas.

Los turbulentos años de la República de
Weimar, previos a la llegada de Adolf
Hitler al poder, propiciaron en Alemania
una etapa de profunda crisis en la que la
agitación política, el desempleo y la
devaluación económica mantenían a la
población en un permanente estado de
angustia. Se ha dicho, no sin razón, que
esta situación fue el caldo de cultivo del
que surgió el expresionismo, corriente
que abarca todos los campos de la activi-
dad artística. La distorsión de las formas,
la iluminación en claroscuro y los abun-

dantes relatos sobre locos y criminales
son algunos de los aspectos más ostensi-
bles de la estética expresionista, entendi-
da como manifestación de la tortura indi-
vidual y del malestar de una época. Pero
la posición de Lang frente al expresionis-
mo ha sido siempre contradictoria.

A pesar de que comúnmente se le ha
considerado como uno de sus más desta-
cados representantes, él siempre negó
su adscripción a dicho movimiento. En
cualquier caso, los planteamientos
expresionistas están presentes en la ela-
borada fotografía de M (obra de Fritz
Amo Wagner), pero también se despren-
den del cáustico retrato del entorno
social en que se mueve el protagonista.
La búsqueda paralela que emprenden la
policía y los mendigos para atrapar al
asesino constituye una estudiada inver-
sión de papeles, muy próxima a la de
ciertas piezas teatrales de Bertolt Brecht.
La “asociación de los mendigos”, con su
local de reuniones, su organización disci-
plinaria y su ordenada distribución de las
tareas, resulta una clara parodia del
modelo establecido por la sociedad bur-
guesa, aunque la visión de Lang, picares-
ca y desenfadada, carezca de la contun-
dencia crítica de Brecht.

En el aspecto visual y narrativo, M sor-
prende por su audacia y sus innovacio-
nes; más aún si se tiene en cuenta que
muchos de sus elaborados “travellings” y
movimientos de grúa se realizaran con
medios extremadamente precarios.

La imaginación de Lang parece no tener
límites. La primera secuencia (8 minutos
y 27 planos) resulta, todavía hoy, una
verdadera lección magistral de concisión
y eficacia. A pesar de tratarse de su pri-
mera incursión en el cine sonoro, el
director utiliza con sorprendente preci-
sión los sonidos y los silencios para
incrementar la tensión dramática del
relato, al tiempo que utiliza audaces
encadenados sonoros para enlazar dife-
rentes escenas. Así, por ejemplo, cuando
un grupo de ciudadanos se apiña para
leer un cartel que anuncia la búsqueda
del asesino, la voz que se escucha es la
de un personaje que está sentado en una
cervecería leyendo el periódico en voz

alta ante unos amigos, situación que
corresponde a la escena siguiente y que
por lo tanto el espectador desconoce.
Por otra parte, M es uno de los pocos
films sonoros que carece de banda de
sonido propiamente dicha, aparte de los
ruidos directamente relacionados con la
acción (puertas, motores, pisadas, sire-
nas). La única música que se escucha son
unos compases de “Peer Gynt”, de
Edvard Grieg, que silba el asesino. Unas
notas alegres y casi infantiles que, sabia-
mente utilizadas, se convierten en obse-
sivas y fatalmente amenazadoras.

La versión original de M, en el momento
de su estreno, tenía una duración de 117
minutos. Posteriormente, en 1960, su
productor, Seymu Nebenzahl, lanzó una
nueva versión reducida e 99 minutos,
parcialmente remontada y con una
mayor presencia de la música de Grieg
(los títulos de crédito originales eran
mudos y en ellos no aparecía el nombre
de los actores). La actual reedición en
DVD, con el sello Divisa, de 105 minutos,
recupera buena parte de las imágenes
perdidas (aunque permanece inédita una
secuencia en la que numerosos ciudada-
nos se dedican a escribir cartas anóni-
mas denunciando a posibles sospecho-
sos), e incluye dos significativos planos
finales habitualmente invisibles: uno con
el tribunal de justicia disponiéndose a
leer el veredicto, y otro con la madre de
Elise, sentada junto con dos mujeres,
igualmente enlutadas, diciéndole al
espectador que ninguna sentencia devol-
verá la vida a sus hijos, por lo que el
deber de las madres es cuidar más a los
niños.

La originalidad, rigor y precisión de M
resultan admirables, hasta el punto que
se hace imposible imaginar un montaje o
una planificación diferentes. En cualquier
caso su radical modernidad ha hecho
que supere con éxito el paso del tiempo.
Mientras que la mayoría de las películas
envejecen en pocos años, M rejuvenece a
cada nueva visión. No es nada extraño
que Lang manifestara que “con M empe-
cé a hacer algo muy nuevo para mi, que
he continuado en Furia”, concluyendo: M
y Furia son los films que prefiero”.

Rafel Miret para “Dirigido por”, junio 2004
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